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El T ea tro  de  la C iudad de M ontevideo renovó las c a r te le ­
ra s  del O deón con el estren o  de la com edia de N icolás M a­
quiavelo “ La M a n d rag o ra ”  en  trad u cc ió n  españo la  de A n­
tonio  L a rre ta  a  qu ien  co rresponde  tam b ién  la  p u esta  en 
escena. La obra  se p re se n ta  con escen o g ra fía  de G lauco 
Capozzoli y con v estu ario  d iseñado  po r Dom ingo C avallero. 
E sta  “M a n d rág o ra ” de M aquiavelo  puede considerarse  co­
m o la  obra  m a e s tra  del te a tro  re n a c e n tis ta  ita lia n o  por. 
c u an to  sig n ifica  lo m ás logrado  d e n tro  de  esa  e ta p a  de li­

beración  de los m odelos de la com edia nueva a ten ien se  — de M enandro , especialm en- j 
te— y de la tu te la  de P lau to . H ay  ya en  este  periodo la  búsqueda de u n a  expresión  m ás 
p ro p ia  y en  to n o r a los tip o s y a  los tem as con tem p o rán eo s que, c la ro  está , no  pueden 
p ro p o rc io n a r aquellos clásicos sino que com ienza a  buscarse  en  el cuen to  y en la  no- 

I vela de ese m o m e n to .
T eatro  de la  C iudad de M on­
tevideo su m ás logrado acierto  
en las figu ras a  cargo de Ju a n  
Carlos Carrasco —el viejo N i­
cias— que com pone el t r a d i­
cional tipo  del le trado  necio 
y vanidoso con u n a  eficacia 
to ta l. Su com posición de es ta  
f ig u ra  —en cierto  m odo h e re ­
dada de la com edia an te rio r— 
es u n o  de los m ayores aciertos 
de esa versión. J u n to  a  él 
Claudio Solari rea liza  o tro  ex­
celente trab a jo  en su com po­
sición del corrom pido F ray  T i­
m oteo, con recursos perfec ta , 
m ente  lícitos y con adecuado 
sen tido  de las transiciones. Me­
nos feliz es la  labor del p ro­
pio A ntonio L arre ta  en  la  f i ­
gura del Ligurio. este perso­
n a je  —que tam b ién  viene des­
de la  vieja com edia— v que 
encarna  el an tiguo  parásito , i: o 
en cu en tra  su exacta  d im ensión  
—por lo m enos a  la a ltu ra  de 
las o tras dos creaciones—  en 
la  versión qu$ le d a  A ntonio 

¡ L arreta . Lo m ism o podría  de- 
! cirse de Siro  a  cargo de A dhe.
] m ar R ubbo, que  no alcanza 
i aú n  la  exacta  fisonom ía de los 
I típicos criados apicarados. Ma- 
i d o n n a  S ostra ta , en la  versión 
; de Toly G uite lm an , e s tá  de- 
i ¿masiado e n  g ra n  y  e legan te  
! señora m ás que en  la  vieja s in  

escrúpulos de la com edia t íp i ­
ca. M artínez. M ieres y C arm en 
Avila —en el enam orado  Ca- 

¡ l í m aco y en  la  escrupulosa L u- 
j crecía, respectivam ente— co- j rrectos en té rm in o s generales, 
j C om pleta el reparto , adecuada- 
| m ente, en  el personaje  episó- 
; dico d$ la  v iuda , M icha Iba- 
i r ra .

El espectáculo  cu en ta , ade- 
| más, con u n  herm oso vestuario  

y con dos canciones p erfe c ta ­
m en te  prescindibles.

“La M andragora” volverá a  
ofrecerse e s ta  noche en  el 
O deón; m a ñ a n a  descansará  el 
elenco p ara  reaparecer el m a r­
tes a las 20 horas. Ese norario 
reg irá  tam b ién  p a ra  las fu n ­
ciones del m iércoles y  del ju e - 

' ves.

 Esta nueva tendencia  que ya 
 com ienza con las com edias de 
 Ariosto. alcanza su m ejor for- 
 tu n a  con la labor de M aquia- 
 velo y, p a rticu la rm sn te , con 
 «La M andrágora” cuyo tem a 
 extrae de uno  de los cuen tos 

de Boccaccio. En esta com edia 
alcanza el conocido au to r  de 
“El P rínc ipe” su m áxim a ex- 
presión  tr a s  h ab e r in ten tad o  
el género según los lineam ien- 
to s de A ristófanes prim ero  y de 
F lorencio después. Tal como 
fuera  im puesto  por esta nueva 

 tendencia  ren acen tis ta  en opo- 
 sición al escenario m ú ltip le  de 
 las piezas m edievales, el de- 
 corado se f ija  en u n a  plaza 
 con dos casas al fren te  y con 
 la ciudad  donde ocurre la

anécdota, en prespectiva. E sta 
ca rac terística  esencial ha  sido 
adecuadam ente resp e tad a  y re ­
p roducida  por G lauco Capoz- 
zoli qu ien  ha realizado en  ta l 
sentido , u n  trab a jo  bien logra­
do en  esa perspectiva de F lo­
rencia.

Por sobre la anécdota boccac- í 
ciana —característica  de esa 
explosión de v italism o pagano 
re n a c e n tis ta — in te resa  en  la 
com edia d e M aquiavelo la crea­
ción de tipos y, especialm ente, 
esa m edida de la  corrupción 
y del cinism o que rep resen ta  
en la f igu ra  del fraile, verda­
dero cen tro  <?.e tocia esta  in ­
triga . Esa creación de tipos lo ­
gra en  la  rep resen tac ión  del

TEATRO
por Alejandro Peñasco

EN LA SALA DEL ODEON


